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RESUMEN

El artículoaquípresentadotratadeacercamosalaestructuray organizaciónde
la sociedadcorintia en el último cuarto del siglo y a.C., cuandose encontraba
inmersaen un conflicto encuyascausashabíaparticipadoactivamente.Conelapo-
yo de laarqueologíaveremoscomola Guerradel Peloponesosupusoun considera-
ble desgasteeconómicoque,sinembargo,no trajo consigo,al menosaparentemen-
te, el estallidode lastasiso luchacivil en el senode las diferentescapassociales.

En las aitiai del relato tucidideosobrelaGuerradel Peloponesoel esta-
do corintio ocupa un papel esencial,por encimadel desempeñadopor
Espartacomocabezade la Liga del Peloponeso.Aunquela historiografía
modernaha reconocidoalgunavez este hecho,no ha servidoni mucho
menosparaensombrecerlajugosadisputaentabladaentrelos doshegemo-
nesgriegosporla primacíaen laHéladecomolafuentey razónesencialde
la guerra.Porello no estaráde másanalizaren esteartículola constitución,
estructuray organizaciónqueadoptabala sociedadcorintiadel último ter-
cio del siglo y, unasociedadque, al menosen principio, tan vehemente-
mentedeseabaunaconflagraciónquehabríade alcanzarabuenapartedel
mundogriego.

* Esteartículo se ha beneficiadodel siempreenriquecedorespíritu crítico del profesor
DomingoPlácido.Asimismo,megustadaagradecera la FundaciónCajamadridlaconcesiónde
unaayudaposdoctoralquehacontribuidoahacerposibleel estudioaquípresentado.
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Un primer punto relevanteconquenosencontramoses el hechodeque
los miembrosde la oligarquladirigente no parecenhaberencontradouna
duraoposiciónasugobiernocomoconsecuenciadeunacontiendaqueellos
habíanprometidofácil de vencer,ni laciudadsevio afectada,al menosapa-
rentemente,porlastasiso conflicto civil. Pero,¿todoslos corintiosestaban
de acuerdoen llevar adelanteelcontenciosobélicocontrala arche atenien-
se?Difícilmente. Es muy posiblequea estaconclusiónse llegasedespués
de arduosdebatesen la Asamblea,similaresalos queTucídidesnos mues-
tra quetuvieron lugar en Espartay Atenas, conposturasenfrentadas(tija-
phora) de las quesólo una terminapor imponersea las demás(kratos).
Tambiénen Corintoes la Asambleaque reúne a la ciudadaníade pleno
derechola instituciónsoberanay másrepresentativa,expresióndel carácter
orgánicode la polis en su significadoante todo de ciudadanosque se
gobiernanasí mismos De la importanciade estaAsamblea(~i9Ao’yoq)
enlos asuntospúblicosdafe el mismoTucídides(5.30.5)cuandolosemba-
jadoresargivos proponentesde unaalianzason remitidos a su próxima
convocatoria2, así como su apariciónen primer término en los decretos
honoríficoscorintios, incluidaslas concesionesdeproxeniay evergesia,lo
queindicasucompetenciaen relacionesexteriores.No obstante,no pode-
mosperderdevistaquenosencontramosanteun régimenoligárquico,por
muyflexible y amplio queéstepuedaparecer,quedisponede los mecanís-
mos necesariosparacontrolary encauzaren supropio interéslas disposi-
cionesy medidasdiscutidasenestasreuniones(vid. ¿nfra).

Por otra parte, como ha avisadoNicole Loraux~, tampocopodemos
dejarde tenerpresentequelasfuentesliterariasse muestranreaciasa dara

Al igual queJ.B. SALMON, Wealthy Corinrh. A History of tite City ¡o 338 B.C., Oxford
1984, 236 piensoquela Asambleacorintia no excluidamásqueaunaminoríadeciudadanos,
ya quede otraforma las tensionesinternasgeneradaspor la privaciónde derechospolíticosa
unamayoríahubieranacabadoporestallarendisturbiosciviles y comotaleshubieransido reco-
gidospor lasfuentes,tanto másen unaciudadtradicionalmenteabiertaa ideasy gentesforáne-
as.Sobrela soberaníade lasAsambleasenregímenesoligárquicos,véaseCl. Mossd,Lesinstí-
tuúonsgrecques,París 1967, 106.

2 Sobrela utilizacióndel términoxyllogos,«reunión»,en la obratucididea,cfr. J. E. SAL-
MON, op. cil. (n. 1), 232 conn. 4. Testimoniodelaexistenciay elevadasfuncionesde la Asam-
bleacorintia es tambiénel decretodeDelos, líneas9-10 (cfr. L. ROBERT, «Un décreldonen
trouvéá Délos»,Hellenica5, 1948,6). Porcontra,un autortardíocomoPlutarco(Dio 53.2-4)
diceque«son pocoslos asuntospúblicosquesediscutenen la Asambleacorintia». Véasetam-
bién 1<. K. SMITH, «GreekInscriptionsfromCorinth»,AJA 23, 1919,339-340.

«Reflectionsof the Greekcity on unity anddivision», en A. Mou-¡o, K. RAAFLAUB y
J.EMLEN (eds.),Citi-s¡atesin ClassicalAn¡iquityandMedievall¡aly, Stuttgart1991.48-50,que
llevasu exposiciónhastaconcluirqueladivisión esinnataal conceptodeciudady éstala porra
ensu senopotencialmente.
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conocerlos disturbios sociopolíticosinternosy, másespecíficamente,los
brotesdestasis,al tratarsede un fenómenodesintegradordelaunidaddela
polis, unidadteóricae ideal que,pormuchoquetratede serpreservadapor
los autoresantiguos,no deja de estaramenazadade forma endémicapor
unasdisensionessubyacentesqueafloran ante cualquieratisbo de crisis.
Recientemente,en la introduccióndel libro queél mismocoedita,Graham
Shipleyha puestodemanifiestounavez másque«ensusentidomáspro-
fundolasguerrassonsiempreocasionadasporlapercepcióndeinteresesde
un grupo y lapreocupaciónpoi- subienestarmaterial»‘t La guerra,y aso-
ciadaa ellael florecimientode lapiratería,alterano inclusodestruyenlos
cimientosde lacomunidady sonespecialmenteperjudicialesparalos esta-
dos que, como Corinto,cuentanconun importantenúmerode ciudadanos
vinculadosa interesescomerciales,pei-o es precisamentelaamenazaaeste
comercioy alastasasgeneradasporel mismoen Occidente,peligro exten-
sible tambiénal apaciblecontrolde supequeñoimperio colonial enel nor-
oestecontinental,lo quemotivará queel grupo político en el poder se
sumeflaen un largo e inciertoconflicto quenuncahabríadeseado.Si bien
es ciertoquelaguerraproveeocasionesparalaapropiacióndebienes,tam-
bién lo es quesu falta de regularidadhaceimposibledescansaren ella la
perspectivade unosingresoscontinuados,sobretodoparalas clasesaco-
modadas~. Todo eramejorqueasistiraun procesoporel queAdriático y
Jónicose conviertanen marescerradosde los atenienses,comoya lo erael
Egeo.Aquí, comoentantasotrasocasiones,ladecisiónadoptadapor la oh-
garqufadirigenteobligaráde forma máso menoscoercitivaal restode la
comunidad.

Seacual fuere el bagajeprevio a la decisión final, los embajadores
corintiosdefendieronantela Asambleade laLiga Peloponésicala movili-
zaciónde éstacontralaarcheateniensey animaronentusiásticamentea los
estadosdel interior a combatir la amenazaqueAtenas suponíapara su
supervivencia(Th. 1.120-124).Los argumentosde su discurso,pleno de
optimismoperoirreal en exceso,se mostraronfallidos enlapráctica,según
extrañamentehabíaanticipadoPendesen surespuestaa la última embaja-
da espartanaantesdel inicio de la guerra(Th. 1.141-143):los tesorosde
Delfos y Olimpia no fuerontocados,no se alquilaronremerosextranjeros

‘~ «Introduction:thelimits of war»,enJ. Rtcu y O. SHIPLEY (eds.),War aná Society itt tite
GreekWorld, Londres-NuevaYork 1993, 12.

~R. OsBoRNE,«Pride andprejudice,senseandsubsistence:exchangeandsociety in the
Greekcity», enJ. RICH y A. WALLACE-I-IADRILL (eds.),City and country in tite ancient world,
Londres-NuevaYork 1991, 133.
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ni seadiestraronconvenientementelospropios enlas tácticasnavales,tam-
pocose aprovechóladeserciónde losaliadosdeAtenas,mientrasqueesta-
blecerunafortificaciónen el Ática sólo fue posibleen 4136•

Como gran urbe que era, excepcionalmentelocalizadaademás~, la
polis corintiacontabaconunaeconomíadiversificadaen la quecomercio,
«industria»,construcción,artes,etc.,ocupabanun lugarprominente,lo que
dabagran fuerzapolítica y social a aquellosciudadanos—posiblemente
tambiénmetecos,si bajoestenombrecomprendemosalosextranjerosresi-
dentescon ciertos derechoscívicos y/o políticos, al modo ateniense~—

VéaseFE. ADCOCK, «TheArchidamianWar,431-421WC.»,CAHV, Cambridge1927,
194; J. E. SALMON, op. ch. (n. 1), 306-307; D. KAGAN, Tite ArchidamianWar, Itaca-Londres
1974, 22-23 y Th. KELLY, «PeloponnesianNavalStrengthandSparta’sPlansfor WagingWar
againstAthens in 431 B.C.», enM. A. POWELL y R. fi. SACK (eds.),Studiesin Honor of Tont
B. Jones.AherOrient unAlíesTestamen!203,Neukirchen-Vluy1979,249-250paralaexplica-
ción deestosfracasosenlasprevisionesoriginales.Dehecho,P. A. BRUNT, «SpartanPolicy and
Strategyin theArchidamianWar»,Phoenix19,1965,261calificael discursocorintiode«sofís-
tico», ya quesusrelacionesmarítimasles hacíanmásreceptivosquela mayoríadelos pelopo-
nesiosadichacorrientefilosófica. Una recienteexposicióndela retóricacorintia desplegada
tantoenestediscursoantela Ligacomoenel previolibradoenla Ekklesiaespartiata(‘Iii. 1.68-
71) puedeencontrarseenO.CRANE, «The FearandPursuitof Risk: Corinthon Athens,Sparta
andthePeloponnesians(Thucydides1.68-71,120-121)»,TAP/JA122, 1992,227-256,queprin-
cipalmenteabundaenlacontraposicióndelos caracteresespartanoy ateniensey su transfondo
literario.Resultaclaroel tono retóricoy exageradodeunaspalabrasque,sin embargo,no debie-
rondeconvencera los estadospeloponésicosdelaamenazaqueAtenassuponíaparaellos.

Entrela extensabibliografíaqueaborday destacaelenclavegeográficodondeseasenta-
hala antiguaCorinto, puedeconsultarseJ.O. O’NEILL, AncieníCorinth,Baltimore 1930, 1-29;
1-1. N. FOWLER y R. STILLWELL, Corim/t L 1: Introduction, Topography, Architecture, Cambrid-
ge(Mass.) 1932, 18 st.; O. BRONEER, «The Corinthian Isthmusandtbe IstbmianSanctuary»,
Antiquity 32, 1958, 80-88esp. 85; másrecientementeRA. TOMLINSON, From Mycenae to Cons-
tantinople. Tite Evolution of tite Ancient City, Londres-NuevaYork 1992, 75-76, 83.

Los ,netoikoi registradosenotrasciudadescomoMégara,Egina,Oropo,Colofón.., enépo-
ca clásicay helenísticaparecentenersimilares derechosy obligacionesa los atenienses;cfr.
Ph. Gaulbier,«Meteques,penequesetparoikoi:bilan etpoint d’interrogation»,enR. LoMs (cd.),
Létranger dans le monde grec, Nancy 1988. 29. Si bienen Corinto no estánatestiguados—J.
E. SALMON, op. ciÉ (n. 1), 162 citaX.,HG. 4.4.6,dondecorintiosfilolaconiossequejandequela
uniónconArgosleshabíaequiparadoasimplesmetecos,comopruebadelaexistenciade éstosúlti-
mosenCorinto,peroJenofontepuedeestarhablandodemetecosateniensescomodeun casouní-
versaltnenteconocidoy, porotraparte,comoúnicotestimonioesensí mismodemasiadodébil—,
elhechodequesilo esténen otrosestados«comerciales»próximosa AtenascomoEginao Méga-
ita, dondesepagabaelmeíoikon y habíaprostatai quelosrepresentaban,contribuyeahacerla hipó-
tesismásplausible.VéaseD. WHtTEHEAD, Tite ldeologyof ¡he AthenianMetic, PCPIIS supl. 4,
Cambridge1977,passim;idem,«InmigrantCommunitiesin theClassicalPolis: somePrincipIes
for a SynopticTreatment»,AC 53, 1984,esp. 51, parael quegrandesciudadesurbanizadascomo
Corintoo Mileto debierondetenergrannúmerode metecosentresu poblacióny laspoleis griegas
reconocierontardeo tempranoun estatutoderesidenteconlimitadosderechosparalos extranjeros;
cfr. tambiénE. R. MACDONALD, «TheMegarianDecree»,Historia 32, 4, 1983,387. Encuantoa
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vinculadosal sectorsecundario~. Naturalmente,estono impedíani quela
agriculturafueralaactividad económicadominanteni quela propiedadde
la tierra,comoen todala AntigUedad,presidierala escaladevaloresy fue-
raelmecanismodemarginación,integracióny promociónsociopolíticapor
excelencialO, Ello hacíaqueunaconsiderableproporciónde los beneficios
obtenidosen cualquierotra actividadacabasenpor serinvertidosen la tie-
rra, dandoasí la auténticamedidade la riquezay el pesoespecíficode un
individuo en el senode supolis Másquepor lapropiaproducciónde la
tierra,suposesiónteníaun componenteideológicoqueenlazabaconla tra-
dición familiar y comunitaria,alimentabael orgullo y consolidabael esta-
tuto de ciudadano12 Muchosdelos ciudadanosinmersosenactividadesno
agrícolaslo erana tiempoparcial,sólo comosalidaaunatemporalpenuria
económicamotivadaporunainsuficienteproducciónde supropiedad—la
otraalternativa,alquilar su brazocomojornaleroentierrasdeotros,eraaún
másdeleznable1½.,de modo quenuncase abandonaronlos valorestra-
dicionales,aristocráticos,cantadostodavía por Píndaroa mediadosdel
siglo y ~ Efectivamente,el poetacantaen su Olímpica 13.6-10,dedicada
al corintioJenofonte,vencedoren elpentatióny en lacarrerade un estadio,
a la trilogía formadapor Funomia,Dreney Dike, rectorasde la vidaen la
ciudaddel Istmo y garantesdel ordenincontestadode los aristoi.

Sin embargo,el gran tráfico comercialy fiscal queera objeto Corinto
ayudóa formar un grupo de poderososque, como indica de Ste. Croix,

sunúmeroJ.R. WI5FMAN, TiteLandoftiteAncientCorinthians,Goteburgo1978, 12 sospechaque
no diferíamuchodelquesosteníaAtenastambiénen 432,entredocey veintemil.

Véase K. RAAFLAUB, «Citi-state,Territory and Empire in Classical Antiquity», en
A. MOLHO, K. RAAFLAUB y J.EMLEN (eds.),op. cit. (n. 3), 567.J.B. Sú±MON,op. cil. (n. 1)401-
403 minimiza la influenciageográficaen la diversificacióneconómicaenfavorde otros facto-
res.principalmentela tempranainiciación y desarrollode comercioy artes, principiosdel si-
glo vn, entreel cuerpodeciudadanos;lo queel estudiosoamericanono explicaescómopudie-
ron mantenerseinalterablesa lo largode la épocaclásica,incólumesantela radicalizacióndel
ideariopolíticoquedenigrabala dedicacióndelciudadanoalaboresmanuales,máximeenregí-
menesoligárquicos.

Pormuy diversificadaqueestéla economía;véasep. ej. E. WILL, Korintitiaka: recher-
cites sur 1 ‘histoire el civilisation de Corinthe des origines oca guerres ntédiques, París1955, 13,
316-338,477-488y últimamenteA. BURFORO,Land ¡md Laborin tite Greek World, Baltimore-
Londres1993,66.

G.E.M. de Ste. Croix, La lucha de clases en el mundo griego antiguo (trad. deT. de
Lozoya), Barcelona1988, 147 y 151.Estosignificabaqueno existíaunaacumulacióndecapi-
tal tendentea un desarrolloindustrialen sentidomoderno;véasetambiénR. J.HoPPER, Tracio
andIndustryin ClassicalGreece, Londres1979. 128-129.

2 M. 1. FINLEY, TiteAncientEconomy,BerkelCy1973,116-122.

‘~ J.B. SALMON. op. cil. (n. 1), 403.No obstante,vid mfra n. 24.
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habríamosde integraren la clasede lospropietariosen virtud de sus intere-
sesy forma devida 15, cuyasrentasderivasenenbuenamedidadirectao indi-
rectamentede estas actividades.Pero aúnmás importante, esta subclase
debióde formarpartedelaoligarquíadirigentey susnecesidadesy objetivos,
por tanto, se dejaríansentiry determinaríanpartede la política internay
externadelestadocorintio ~ En el mundogriegoresultaimposiblediscernir
cuándolasdecisionespolíticasrespondenexclusivamentea intereseseconó-
micos,dadala imbricaciónentrepolíticay economíay la falta deatenciónde
lahistoriografíaantiguahacialadiferenciacióndeunacausalidadeconómica
en los hechosquerelata17 En estesentido,en Corinto comoen la democrá-
ticaAtenas,esdondemejorpodemosapreciarla adaptacióny redefiniciónde
los viejos valoresaristocráticosa los condicionamientospropiosdel sigloy,

en que los kaloikogathoi ven desafiadasu primacíapor el empujede las
masas(oc/tíos)y buscanpreservarsupreminenciasociopolíticaatravésde la
proyeccióndeunaimagendetalentoy disposicióninnataparael gobierno18,

Evidentemente,no podemosconcebirqueestosindividuosse embarca-
ran con sus mercancíasen largos y peligrososviajes,sino quetendríamos
quever suparticipaciónen estasempresas,generalmentemarítimas,si bien
Corinto erapunto de partidao de pasode numerosasvías terrestresque
comunicabanel Peloponesoy Greciacentral,comoprestamistase inverso-
res, al modode los neoplouroió agoraioi de la Atenasde laprimeramitad
del siglo í~, de los queestamostan bien informadospor los pleitosen que
interveníanlos oradoresáticos~ Pero al abrigo de estaconsiderableacti-

~ G.E.M. De Ste.Croix, op. ci¡. (n. II), 151 y 318;la consideraciónsocialy moraldeestos
«empresarios»es,no obstante,inferiora la deotrospropietariosacomodados.

6 Segdnsospechay desarrollaenamplitud D. Kagan, respaldadopor otrosautores(vid.

mfra n. 59). Porcontra,J. B. SALMON, op. <It. (n. 1). 405-406niegacualquiertipo de vincula-
ción,aunindirecta,entremiembrosdela oligarqulae interesesmercantiles,lo queenmi opinión
es difícilmente compaginablecon su tenazdefensadel caráctercomerciale<‘industrial» de la
sociedadcorintia,queempapabaa todoslos sectoresde lamisma.

~ Véasep. ej. M. AusTíN y P. VIDAL-NAQUET, Economía y sociedad en la antigua Grecia
(trad.deT. de Lozoya), Barcelona¡986,22-26.

~ VéaseW. DONLAN, TheAristocraticIdeal in Ancien¡ Greece,Lawrence(Kansas)1980,
127-128y W. R. CONNOR, TheNewPoliticians ofF~fth CenturyA¡hens,Princeton1971, 104-
105,quesccentranenla reelaboracióny enriquecimientodelvocabulariosociopolíticodurante
elsiglo y, connuevosepítetosparadesignararicosy pobres,los aristoiy demotaitradicionales.

‘9 Hastael siglo III no hay constanciaen Corinto de estos «banqueros»quefinancian
empresasmarítimasdecienocalibre(SIC

31075),lo queno impide pensarenunatradiciónante-
rior inclusoaépocaclásica.Sobreestosgrandesoperadoresmercantilesy laprotecciónjurídica
quelesprestabael estadoateniensepuedeverseR.J. Hoppen.op. cit. (n. 11)48, l09-l 17; para
J.B. SALMON, op. ch. (n. 1), 149 el tráficoquesoportabanlos puertoscorintiosdeLequcoy Cén-
creasno debióde sermuy diferentedel absorbidopor El Pireo.
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vidad mercantilfue desarrollándosey configurándoseen Corinto yadesde
épocaarcaicaun destacadosectorpoblacional,sin dudaenprincipiodepen-
diente de los terratenientes,monopolizadoresdel capital precisadopara
estetráfico a gran escala20, empleadoen comercio,artes,actividadesde
mercadoy manufacturas,lo que contribuyóa hacerde Corinto unapolis
rica, abiertaa hombresy tendenciasprocedentesde Orientey Occidente,
dispensadorade lujos y placeresa los numerososvisitantes,en suma,un
epicentrofundamentaldentro del mundo griego antiguo21.Admiración
despertaba,asimismo,entrelos extranjerosel santuariode Posidónen Ist-
mia, dondebienalmentese celebrabanlos JuegosÍstmicos,de carácterpan-
helénicoy controladospor los corintios.PingUesingresoseranobtenidos
medianteel cobrode tasaspor lautilización de suspuertosy del diolkos22~
Esteenormeflujo de visitantesquesoportabaCorintopor uno u otro moti-
vo generabaun nadadespreciablebeneficio,atravésdelnumerariogastado
durantesu estancia,para las prósperasarcas estatales23~ No obstante,
Corintono fue unaexcepciónal restodel mundogriego,dondeno existió
por partede los estadosunavoluntado política comercialy sólo hubo un
control sobrelas importacionesconsideradasvitalesparael sostenimiento
de la población,esencialmenteel grano,aunqueAtenas hizo esecontrol
extensivoa los materialesde construcciónnaval(Ps.X.,Ath. 2.11-12).

20 J~ B. SALMON, op. cit. (n. 1), 150-151.
21 ComoMégara,el otrograncentrocomercialdel Istmo,Corintoerareputadaporsuscor-

tesanas,entrelascualesla tradiciónnoshalegadoel nombrede lamásbella,Lais; tambiénlas
itierodulas,cercadeun millar deprostitutassagradasal serviciodeAfrodita en su pequeñotem-
pío en lacimadelAcrocorinto,suponíanun considerableatractivoparael viajante(Str., 8.6.20).
En general,sobreestecarácterlúdico,vital y receptivo,resumidoen el proverbioNon cuivis
homini contingit acure CorinthumquerecogeHoracio(Ep. 1.17.35)puedeverseelcapítuloque
dedicaa laciudadK. FREF.MAN en su CreeACity-stares,Londres1950, 81-126,R. J. HOPPER,
«AncientCorinth», G&R 2, 1955, 2-15,H. 3. MAsoN, «Luciusat Corintb». Phoenix25, 1971,
160-165,3.E. SALMON, op. ch. (n. 1), 32-37y 397-401y C. FoRNísy LM. CASILLAS, «Corinto:
prestigioy riqueza1», RevistadeArqueología159,julio 1994, 36-43; id. «Corinto:prestigioy
riquezaII’>, RevistadeArqueología160,agosto1994, 32-43.

22 Parael cobrode tasasportuariassobreel comerciocomomecanismoenriquecedordel
estadocorintioen generaly de su clasegobernanteen particular,cfr. Th., 1.13.5; Str., 8.6.20.
Parael transportede barcosatravésdel diolkosen diferentesperíodosTh., 3.15.1;8.7; 8.8.3;
Ar., Tit. 653-654;Plb.,4.19.7;5.101.4;D.C., 51.5; Str., 4.6; Plin., HN. 4.10;Mela 248; l-Isch.,
s.v.ÓXKo. Sobresu funcionamiento,véaseC. FoRNís, «Lapolis comometrópoli:Tucídidesy
el imperiocolonialcorintio»,enD. PLÁCIDO, J. ALVAR, 3. M. CASILLAS y C. FORNIS (eds.),Imá-
genesdela Polis: 1 ReunióndeHistoriadoresdelMundoGriegoAntiguo (23-25denoviembre
de 1994), Madrid 1996, 63-87. En cuantoa los puertos,Lequcoeratanto en tamañocomoen
infraestructuray acondicionamientounodelos mejorespuertosy conmayortráfico del mundo
helénico;cfr. P. CiocuÉ,Lesclasses,lesmétiers, le ¡raffic, París 1931,92-97.

23 Str., 8.6.20;dr. 3. R. WISEMAN, op. ch. (n. 8), 13.
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Corintoconstituíaasí,comoAtenas,un polo de atracciónparametecos
y extranjerosquedeseasenmantenernegociosen la ciudad,por suactivi-
dadcomercialdotadade infraestructurasal efecto,su continuadoy ambi-
cioso programade obraspúblicas, su amplio abanicode technai, etc., si
bienen el casocorintiohemosde sospecharun mayorporcentajede ciuda-
danosimplicadosen todasellas24 Comoen otras ciudadesmarítimas,las
actividadesartesanalesflorecierona un alto nivel, tambiénsemejanteal
ateniense,aunquela carenciade informaciónepigráficay ¡iterada,abun-
danteparaAtenas,nos impide conocersu estructura,organizacióne incI-
dencia real en la economíaestatal25 Con todo, en Corinto las labores
banáusicascomo«industria»que implica al cuerpodeciudadanosadquie-
ren mayor importanciaqueen Atenas.No podemosolvidar las archicono-
cidaspalabrasde Heródotoacercade quelos corintios «teníanmenospre-
juicioscontralos artesanosqueel restode los griegos»26,

El conjunto de las fuentesantiguasconservadas,tanto griegascomo
romanas,son coincidentesen mostrarla abiertadisposiciónde muchos
corintios a trabajaren distintas ramasde las artesy manufacturas.Así,
Píndaro(0. 13.29)atribuyea los corintiosla invencióndel frontóndel tem-
plo, posiblementemáspor el pesode las afamadastejas corintiasquepor
la autenticidaddel hecho mismo27 Otra tradición, recogidapor Plinio
(HN. 35.151-2),hacede Butadesde Sición, que trabajó en Corinto, el
inventorde las acroterasy de lascabezasplásticasutilizadascomoantefi-

24 J~ B. SALMON, op. ci¡. (n. 1), 160-163remarcaacertadamenteel hechodequelos privi-

legios otorgadosporAtenasalos extranjerosasentadosenla ciudad(metoikoi)fue presumible-
mentealgoexcepcionaly sin parangónenel mundogriego. Corinto pudo haberdadofacilida-
des o algún tipo de subvenciónmenor, pero no hay pruebade ello. Específicamenteen la
produccióny comercializaciónde la cerámica,un estudiodelasmarcasdecomerciorevelaque
los vasoscorintioseranllevadosmayoritariamenteporéstos,mientraslos atenienseslo eranpor
gentede procedenciadiversa,lo queindicaríaqueAtenasteníaunamáscomplejaorganización,
dondeproduccióny distribución se encuentrabannetamentediferenciadas(cfr. K. ARAFAT y
C. MORGAN, «PotsandPottersin AthensandCorinth: a Review»,OJA 8. 3, 1989, 325-326y
34C). Por tanto,enCorintodebierondeexistirmásartesanosatiempototalquedistribuyeransus
propiosproductos,conmayorrazónsi tenemosen cuentaquelaCorintia teníaunaextensióntres
vecesmenorqueel Aticay habríamenosciudadanosposesoresdetierra.

~> Cl. MossÉ,«El hombrey laeconomía»,en J.-P. VenNAWreta/ii, E/hombregriego (trad.
deP. Bádenas),Madrid 1993, 49.

26 Hdt., 2.167;cfr. Str., 8.6.23.Erausualquelos trabajadoresmanualesfueranesclavosy
extranjeros;cfr. Arist., Po?. 1278a3. FIlo sedebía,segúnhaexpresadoconaciertoW. IIONLAN,
op. cd. (n. 18), 172-173,«a la ausenciadeunacontraideologíaquedefendierael valor del tra-
bajo,demodoqueel idealde la minoríapropietariaerauniversalmenteaceptadocomoválido».

27 ~ THALBN-HILL y L. SHAW KING, Corinrh IV, 1: DecoratedArcititectural Terracottas,
Cambridge(Mass.)1929,5.
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jas, elementosambosen los queCorintomanifestóunadestrezay perfec-
ción de estiloquesedejó sentirtanto en áreasbajo su influenciacomoen
aquellascon lasquesólo manteníacontactosmáso menoscontinuados.En
la propiaCorintose handescubiertogrannúmerodeterracotasarquitectó-
nicasdecoradasquepermitenhacerun seguimientode la vitalidady des-
trezaadquiridapor la coroplastiacorintiadesdeel siglovií hastalaocupa-
ción romana28y se ha constatadola existenciade diversasfactoríasen
funcionamientoa lo largo de tan extensoperíodo,entrelas quedestacala
del Barrio de los Alfareros,dondesehanhalladomásmoldesde terracota
queen cualquierotro lugardeGrecia,aménde numerososobjetosde bron-
ce y vidrio parausodoméstico29, Precisamentetanto las fuentesliterarias
como la arqueologíanos hablande Corinto como uno de los principales
centrosmetalúrgicosdel orbehelénico,sobresaliendosobretodoen el tra-
bajoescultóricoen bronce,del que abastecíano sólo a importantesciuda-
des,sino tambiénalos grandessantuarios(Istmia,Delfos, Olimpia, Hereo
Argivo...) 3O~ La forja y la fundición estabanpresentes,incluso, en pleno
núcleourbano,en el áreasuroestedel foro romano,queesal mismotiem-
PO unazonaresidencialy comercial,conmagníficascasasyexcelentesvías
de comunicación(atravesadapor dos arteriasprincipalesde laciudad,una
queibadesdeel temploarcaicode Apolo, porla fuentede Glauceen direc-
ción al Acrocorintoy otra desdeel caminoa Lequeoy la fuentedePirene
hastadesembocaren la primeravía) 31 En la mismazonafue excavadoa

28 Ibid., 42. Sobrela calidaddelas terracotasarquitectónicascorintias,véaseA. N. STILL-

WELL, Corinth XV, 2: tite Po¡rers Quarten Tite Terracoltas, Princeton1952, esp. 19-21; 5.
5. WEINBERG,«TerracottaSculpíureat Corinth», Hesperia26, 1957, 289-319;G. 5. MERKER,
«Fragmentsof Architectural-TerracottaHydras in Corinth”, Hesperia57, 2, 1988, 202; M.
C. ROEBUCK, «ArchaicArquitecturalTerracottasfrom Corinth»,Hesperia 59, 1, 1990,47-63y
iB. SALMON, op. ch. (n. 1), 120-126.

29 0. R. DAvír,soN, Corintit XII: tite Minor Objects,Princeton1952, 9-lO; A. N. STJLL-
WELL, Corintit XV, 1: tite Potters’ Quarter,Princeton1948, 86-87, 114-115.

30 Plin., HN. 34.6-7;Hdt., 2.167;Str., 8.6.23; cfr, A. N. STILLWELL, Corintit XV, 1, op. ch.
(n. 29), 114-lIS.Un estudiode lastécnicasmetalúrgicasrealizadasenel santuariodePosidónen
lstmia, controladopor los corintios,pruebael excelentedominio del vaciadoy del moldeoque
teníanestosartesanosdelbroncey delhierro(W. ROSTOKER y E. R. GEBJIARO,«Metal Manufac-
tureat lsthmia»,Hesperia49.4. 1980, 347-63);lo mismosucedeenel santuariodelleraLime-
nia, enla penínsulacorintiadePerácora,quehaaportadomilesdepiezasenbronce(H. PAYNE et
a/ii, Perachoras tite Sanctuariesofllera Akraiaant) Limenia 1, Oxford 1940, 123- ¡24).

>‘ Enel desarrollode las excavacionesarqueológicasenesteárea,dondehastahacepoco
secreíaqueestabael Ágoragriega,sehanencontradonumerosasescoriasmetalúrgicasen tor-
no a los pozosdefundición(C. K. WILLIAMS y 1. E. FísnaR.«Corinth, 1972: TheForumAsca»,
Hesperia42, 1,1973, 14-19); tambiénen el áreasurdel foro los «Edificios It y III» handado
muestrasde trabajometalúrgicoparalos siglos vi y y (C. C. MATrUSCH, «CorinthianMetal-
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finales de los años70 el «Edificio del Ánfora Púnica»,quemediantela
ampliacióny adiciónde estanciasanejas,pasóde sercasapuramenteresi-
denciala convertirseen establecimientocomerciala la vez queresidencia
del propietario,dedicadoala importaciónde grandescantidadesdepescado
y vino 32~ Encontramos,asimismo,un complejode casasprivadasquealter-
nanconun santuariode culto a un héroedesconocido,otrode culto ctónico
(«Edificio 1») y unaconstmcciónde carácteroficial («Edificio U»), con
diversasestanciasparaoficinaso comedoresy conaccesoal sistemapúbli-
co de aguasubterráneadela fuentePirene,lo quedepor síeraun privilegio,
aunqueno sepamosquétipo de instituciónalbergaba,continuadoporel sur
conel «Edificio III», identificadoconla Tabernade Afrodita 3~• En el mis-
mo sentidoapuntael descubrimientodel llamado«Edificio Norte»,al norte
del temploarcaicode Apolo, bajola basflicaromana,con unaimponente
stoa clásica,tanquesdeaguay pequeñassalasquemirabanal muroprinci-
palen lo queparecehabersido, enopiniónde susexcavadores,un mercado,
posiblementedepescadoya que enépocaromanahubouno en estemismo
emplazamiento~ La piedra,en especialel poros,abundanteen el nordeste
del Peloponesoy fácil de cortar,fue trabajadaigualmenteconhabilidaden
Corintodesdeunaépocatemprana~. Todaestapresenciadelmundoartesa-
naly comercialen elcentropolítico, cívicoy religiosodelaciudadnosper-
mite intuir el pesoreal quelos vinculadosaestossectoresteníanen el seno
de la sociedadcorintiay el hechoarribaexpuestode quebuenapartede la
clasepropietariano eratan reaciacomosuhomónimadel restode Greciaa
participarde los beneficiosquesedesprendende estasactividades.

Estoscondicionamientosfavorecíanel papelde Corinto como centro
redistribuidorde bienesy servicios,funciónquenoses conocidaprincipal-
menteen épocaromana36, peroquesin duda,porotrosejemplosquevere-

working: the ForumArea», Hesperia46, 4, 1977, 382). Paralas grandescasas,algunade las
cualesha aportadomuchacerámicaimportadade calidad (etrusca,ática, laconia, quiota...),
comola llamada«Complejodel Comerciante»,véaseC. K. WtLLIAM5, J. MAclr~rrosci-¡ Y J.E.
Ft5HER,«Excavationat Corinth, 1973»,Hesperia43, 1, 1974, 23.

32 C. K. W¡LLI&.~,¡s II, «Corinth 1977,ForumSouthwest»,Hesperia47, 1, 1978, 15-20;it).,
«Corinth, 1978: ForumSouthwest»,Hesperia48,2, 1979, l05-1II.

~ C. K. WILIIAMS II y iB. FIsHER, «Corinth, 1971: ForumArea». Hesperia 41,2, 1972,
149-171.

~ H. N. FOWLERy R. STILLWELL, op. ci:. (n. 7), 212-228para la descripcióny unaposible
reconstruccióndel «Edificio Norte».

~ Parala mamposteríacorintia, véaseA. C. BRooKes,«Stoneworkingin the Geometric
Periodat Corinth»,Hesperia50.3, 1981, 285-290.

36 VéaseD. ENoas,Roman Corinth. An Alternative Mode/for tite Classica/City, Chica-
go-Londres1990, 48-50y apénd.1(173-8);C. K. WILLIAM5 II, «RomanCorinthasa commer-
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mos a continuación,perpetuabaun rasgoesencialdel modusvivendide la
ciudaddurantesuperiodode independencia.Así, enel discursoen la asam-
bleade la Liga, los embajadorescorintios dejanclaroquelos estadosdel
interior hande defendera los costeros,queno puedenserotrosquelos íst-
micos, Corinto y Mégara,parano ver interrumpidosu aprovisionamiento
(Th., 1.120.2).En 366Jenofonte(HG. 7.2.17)presentaa los fliasioscom-
prandoen el mercadocorintio cuandolos productosde su tierra no eran
suficientesparalas necesidadesde la población y poco más tarde (HG.
7.2.23) a los corintios suministrandotrigo a Fliunte, trigo llegadoproba-
blementede Occidenteporvíamarítima.JO1V2 1, 110 estestimoniode que
CorintoexportabamaderaaEpidauro~ mientrasIG II? 1672 se refiere a
remesascorintiasde fresnoy olmo aEleusis,sin quetampocoprocedande
su territorio. El volumende tráfico rodadoa travésdel Istmo y Corinto en
épocaclásicahadejadosu improntaenformadeprofundashuellasdecani-
les plasmadasen los caminos, sin olvidar la consistencia,semejanteal
cemento,de lascapasinferioresdelos mismos~

Observamosen estascaracterísticasconstitutivasde laciudadunadife-
renciacióncon respectoa lamayoríade los estadospeloponésicosdepen-
dienteseconómicamentecasien exclusividadde los autourgoi,incluida la
propiaEsparta,querelegabaen los periecosparael comercioy la actividad
mercantil,prohibidasexpresamentea los homoioipor laRhetralicurguca.
No obstante,el ideal del ciudadanoseguíasiendoel mismo,el ocio pro-
ductivo y digno (schole),quedeterminatambiénla divisiónprimariade la
sociedaddesdeun prismaeconómicoentreaquelquevive del trabajodelos
demás,seanlibreso esclavos(,tXofrro~) y aquelquetiene queemplearsu
propiafuerzade trabajo(nÉvi~).

Con toda su importancia, las actividadesdel sector secundarioen
Corinto no eranmásque un complementoa la tradicional y dominante
explotaciónagrícoladel territorio. La Corintia seextendíasobrealgomás
de 900 km2, lo quela convertíaenun estadopequeñocomparadocon otros
como el Ática (2.400km2) o la Argólide (1.400 kmfl; dos tercios de su
territorioestabanocupadospormontañassin posibilidadesde cultivoy sólo
los aproximadamente30 km2dellanuralitoral, excepcionalmenteferacesy

cial center»,enT. T. GREGOR! (cd.), Tite Corintitia in tite Ro,nanPeriod, Ann Arbor 1993, 31-
46; con un caráctermásgeneral,3. WISEMAN, «Corinth andRome,1: 228 B.C. to AD. 267»,
ANRWII, 7.1, 1979,438-548.

~‘ R. MARTIN, Manuel darcititecture grecque 1, París 1965, 34.
38 E. R. GEOIIARO, «Theevolutionof apan-Hellenicsanctuary:fromArchaeologytowards

History at tsthmia»,en N. MARINATOS y R. HÁGG (eds.),CreekSanctuaries. NewApproaches,
Londres-NuevaYork 1993, l65.
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coincidentesconla chorapolitike de la granurbe, proveíanun mínimode
suministrovital paraabasteceracercadelamitadde supoblación~. Ya las
fuentesantiguasse hacíaneco de estasituaciónal hablardel suelopedre-
gosoy pobre de la Corintia,queexigíaun duro esfuerzosi se queríaobte-
neralgúnbeneficio40• Peroel mayorproblemaparaCorintoerala superpo-
blaciónquepadecía,conun númerodehabitantessuperioral actual,queen
conjuncióncon la escasezy desigualdistribuciónde la tierra, fenómeno
conocidocomostenochoria,fue motivo esencialen el inicio de la coloni-
zaciónen la segundamitad del siglo viii. No obstante,el hecho de que
Corinto contasecon una chora que puede considerarserelativamente
pequeñafrenteaun amplio y desarrolladoasty,sorprendentementeno agu-
dizaba las diferenctascampo-ciudaden materiasocial4í• Sí en cambio
determinabael sostenimientode la poblaciónurbana,que requeríade las
importacionesparacomplementarlo aportadopor la choro ~

Comoen el resto de los estadosgriegos,el catálogohoplítico corintio
estabaintegradomayoritariamenteporlaclasepropietariadetierras,deten-
tadorade laciudadaníaplenay de los mediosdeproducción.El abandono
temporaldelasmismasporlos requerimientosde laguerrano constituíaun
serio dañoo rémoraparaestaclase,ya queno explotabadirectamentesus
tierras,sino a travésdel trabajoesclavoy dependiente,en esteúltimo caso
de los misthotoio jornaleros‘Q lo quesin dudacontribuyóa la vigenciadel
climabélicoen las casitresdécadasdeduracióndelconflicto. No podemos
decirlo mismode los dueñosdetalleres,seanmetalúrgicos,cerámicoso de

~ Cír. E. Wíu.. op. cit. (n. 10), 14-18y iB. SALMON, op. cit. (n. 1), 19-30,éstebasadoen
el estudiodeA. PH¡Lwr’soN, megriechiscitenLandscitafíen,eme/andeskunde,Frankfurt1950-
1958, (vol. 1,948-964;vol. III, 71-92, 96-102 y 160-161).El restodel territoriode la Corintia
presentanumerosasdesigualdadesen la produccióndebidoaunamayorescasezdeagua,algo
quesólo pudo remediarsecuandoel emperadorAdrianohizoconstruirun largoacueductoque
traíael aguadel lago Estinfalo.en Arcadia;aunasí, paraÉ. Will «l’impressiond’enssemble
n’esl pastcelled’uneexcessivemédiocrité»(pág. 15).

40 lsoc.,8.117;Thphr., CP.3.20.4-5;Str., 9.1.7: 8.6.23 recogeel dichodequela Corintia
estaballena dehoyos. Másbenévolasencuantoa la fertilidaddela tierracorintia semuestran
Sch.Ar.,Au. 968-9, Ath., 5,219ay Liv., 27.31.

41 K. RAAFLAUB, op. ci!. (n. 3), 568. Ello no impedíaqueel papeldel territorio frenteal de
laciudadfuerasiempreel dereceptordeunaexplotaciónsistemática;cfr. OHM. deSte. Crois,
op. ciÉ (n. II), 26.

42 A. JARDÉ, Les céréa/es t)ans lAntiquité grecque, París 1979 (= 1925), 144 y 199 com-
parael casodeCorintoconel deotrasciudadespopulosascomoAtenaso Egina. Increiblemen-
te J. E. SALMON, op. ci!. (n. 1), 402hacebasarla vitalidaddel comercioy de lasartes«enlos
excedentesde la fértil tierra», la cual, sin embargo,apenaserasuficientepara sustentara la
mitaddela población.

~> OHM. deSte. Croix, op. ch. (n. II), 246.
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cualquierotrotipo y de los grandesinversorescomerciales,queal margen
deposeertierras,fundabansufortunaennegociosmenosdignos.Paraellos
la guerrasuponíaun mal irreparabletantopor disminuirel índicede pros-
peridadgeneral,y conél el nivel adquisitivode lapoblación,comopor la
interrupciónparcial o total de las comunicaciones,esencialmentemaríti-
mas.Decualquierforma, son los propietarioslos quedisponenderecursos
(chremata)paraadquirir la panopliahoplitica y de tiempo libre (schole)
paraejercitarseen el manejode las armas.Vuelvo a repetirqueinclusoen
unaciudad con gran movimiento comercial como era Corinto, la tierra
seguíasiendoel patrón de riquezacon quecontrolarel accesoa la vida
pública de la polis. En suma,Corinto seguíala pautagriega clásica,al
menoshastaqueel mercenariadoy la integraciónde inferiores,éstaprinci-
palmenteen Esparta,seconviertanen fenómenosgeneralizadosamediados
del siglo lv, segúnla cual existeunaidentificaciónentreciudadanopropie-
tario de tierrasconplenosderechospolíticosy hoplitadefensorde los inte-
resesy soberaníade supolis.El hoplita-ciudadanoposeeun estatutoprivi-
legiadodentro de la comunidad,cuya organizaciónjerárquicaresponde
básicamentea la distribuciónde las responsabilidadesmilitarest Así, por
ejemplo,hemosqueesperara la GuerraJónica,y aunentoncesde forma
limitada, paraquelos mercenariostengancabidaen el ejércitohoplítico
corintio.

VistoquelaciudadaportóalaLiga del Peloponesoun númerodehopli-
tasqueoscilaentrelos dosmil y tres mil, no pareceque se hubieraestable-
cido un elevadominimumde tierra paraentrarconplenosderechosen el
cuerpocívico y, por ende,participarde las magistraturase instituciones
comunitarias‘~. Es inclusoposiblequeincluyeraa todopropietario,dadala
limitadaextensióndel territorio corintio 46~ SegúnSalmones muyprobable
queen laprácticaúnicamenteciudadanosricos y de buenacunallegarana

~ Entre la enormebibliografíaque abundaen estetema,puedeconsultarseY. GARLAN,

War in tite AncientWorld (trad. del francésporJ.Lloyd), Londres 1975, 87-90y M. l. FINLEY,
Po/iticsintite Ancien!World,Cambridge1991 (= 1983),67.

l~ j B. SAt.MON, op. cit. (n. 1), 236-237llegaa pensarquela plenaciudadaníapudo estar
abiertainclusoa los no propietarios.ComoreferenciageneralV. O. HANSON, Tite WesternWay
of War, NuevaYork-Oxford 1989,29estimaquelos agricultoreshoplitas poseíanunamediade
entredosy cuatrohectáreasdeterreno.

46 El legisladorFidón deCorintoyapretendióenépocaarcaicaequipararel númerodeciu-
dadanosy depropietarios(Arist., Po?. 12651,13), mientrasqueestambiénun corintiopertene-
cientealgenosBaquiada,Filolao, quiendotaa los tebanosdeleyes deadopciónquepermitían
mantenerfijo el númerodepropiedades(Pu?. 1274b 10). Desdeluego, no seríaalgoanormal
queenlas oligarquiasde ampliabasela totalidaddepropietariosfueranciudadanosde pleno
derecho;cfr. W. DONLAN, op. cit. (n. 18), 123.
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probouloi, symbouloi,strategoi y demásmagistraturas,aunque,como el
mismoautorañade,estotambiénsucedíaen losregímenesdemocráticos‘y’.

Sin embargo,tanto el papel sociopolíticocomoel militar del demossub-
hoplítico en Corinto apenasera relevante.Por un lado, la Constitución
oligárquica,básicamentehoplítica,de caráctermoderadoy anchabase48 le
impediríael accesodirectoa losorganismoscontroladoresdepoder,si bien
podemossospecharqueendeterminadasocasionespudierainfluir indirec-
tamenteen la toma de decisionespolíticas.Por otra parte,suparticipación
enel ejércitoes mínima:en todoelsiglo y no hayconstanciadequepsiloi,
peltastalo cualquierotro tipo de soldadoligero combatieraen el ejército
corintio, conexcepciónde los cuatrocientosquemarcharona Potideaen
432 (Th., 1.60)—fuerzaque no era oficial, no lo olvidemos—,mientras
queen labatalladeNemeaen394 fue Corintoquienaportómayornúmero
(pleon) de fuerzasligeras entresus aliados(X., HG. 4.2.17);en 369 otro
contingentede psiloi defiendecon éxito la ciudad ante un ataquetebano
(HG. 7.1.18-19).El crecimientode las tropasligeras,paraleloal descenso
del númerode hoplitascorintiosqueseconstataa lo largo del periodoclá-
sico,es productode unasituacióncontinuadade guerray del aumentodel
plethos,quevareclamandosu integraciónen el ejércitoy en lavidapúbli-
ca, de forma que es al filo del siglo IV cuandose constituyeunafacción
demócrataquetratade buscarel poder‘~%

Exceptoen regímenesdemocráticosy no siempre,las masasde deshe-
redados(mochthemi)apenassi contabaen el conciertosociopolitico;tam-
pococonocemossunúmero50, ni el gradode explotacióna queeransome-
tidos estosciudadanospobrespor partede la clasepropietaria.El queno
sepamosde signo algunode desestabilizaciónni de oposición a la clase
oligárquicagobernantey el deseocontinuadode Corintopormantenerviva
la llamade laguerraapuntanaqueel cuerpocívico ensumayoríano se vio
irreparablementeafectadoporésta,engranmedidaporquesuspropiedades
nofueron asoladas,comosucediódurantela GuerraCorintia,ni padecióen
excesolas consecuenciasde lapolíticabeligerantea quehabíansido com-

48 Con G.E.M. deSte.Cmix, Tite Origins oftite PeloponnesianWar, Londres 1972,35y
Lucha de clases..., op. nt. <n. 11), 333 podemosaceptarcomodeanchabaseaquellasoligarqufas
enlasqueal menosun terciodela ciudadaníadisfrutadeplenacapacidadpolítica.

~ D. KACAP4, Polirics and Po/icy in Corintit, 421-336 B.C., diss. Ohio State University
1958, 114.

~ JB. SALMON. op. ch. (n. 1). 168calculaenunosdiez mil los ciudadanospordebajodel
censohoplita, esdecir, aplica una ratio de un hoplita por cadados subhoplitas,siguiendoel
moanlodeA.H.M. ionesparaAtenasen Tite Arhenian Democracy,Oxford 1957, 8-lO.
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pelidospor las clasespudientes,evitándoseasí la stasiso luchacivil. Eso
sucede,además,cuandolos conflictosbélicos tiendenadislocarlaestruc-
tura socialy los valoresquelleva aparejados~ Si de hechola oligarquia
corintiasemantuvoprácticamenteinalterabledurantecasidos siglos,des-
de la caídade la tiraníacipsélidaen c. 585 hastael sexeniodemocrático
consecuenciade la isopolitejacon Argos en 392, parapostenormenteser
reanudaday sólo interrumpidaduranteel bieniode la tiraníade Timófanes
en c. 355, se debió tanto a su flexibilidad como a que teníaen cuentalas
necesidadesde lospolloi, mantenidos,no obstante,al margende las deci-
sionespolíticas52•

A estaaparenteestabilidady solidezdel régimendebióde contribuirsin
dudalayamencionadaexistenciadeun nutridosectorde poblaciónemple-
adoen actividadesrelacionadasconlos emporioy las technai,los mesoide
Aristóteles,término quedesignaa los moderadosen riqueza,en general
posesoresde parcelasde medianaextensión~, árbitrosatenuadoresde la
tensióny virulenciaquepresideel enfrentamientoentrepoderososy po-
bres~ El propio Aristótelesconsignaquela ciudadaníadela claseartesa-
nal hubierasido impensableen un régimenaristocráticocerrado,mientras
queen lasoligarquias,másatentasal fundamentoeconómico,no seponían
grandestrabasala integraciónde losmáspudientesdeestaclase(Fol. 1278
a 5-6). Resultatentadorala hipótesisde Salmonsobreel papelde los ocho
probouloi que mencionaNicolás de Damasco(FGH 90 F 60,2) en el
gobiernode la ciudad,encargadoscomosu nombreindica de prepararlos
asuntosquevaatratarlaAsamblea,con lo quede estaformapuedencono-
cery reconducirsi es necesariola opinióndel demossobrelos mismos~.

Sejustificaríaasí la manipulaciónde la masaciudadanadesdelas institu-
ciones,que no evita quese puedahablarde un cierto compromisoentre

~‘ 8. ANDRESKt, Mi/itary Organization and Society, Berkeley-LosÁngeles 19712, 135;
Y. GARLAN, op. ciÉ (n. 44), 184.

52 Así tambiénLB. SALMON, op. cit (n. 1), 236-7y 404-6, D. ¡CAGAN, Po/itics..., op. ci!.

(n. 49),20-21y ML. W.LAISTNER, AJ-Iistory oftiteGree/< World (479-323B.C.),Londres-Nue-
va York 1957>, 348.

“ G.E.M. deSte. Croiz, Lucha de clases..., op. cit (n. 11), 92.
~ Arist., PoL 1296a 12-16; 1296b 4. Asíseevitaba,enopinióndelEstagirita,caerenlos

extremosenquedominanricoso pobreseimponenregímenesradicalescontrariosa la ley.
~ J. B. SALMON, op. ciÉ (n. 1), 238, quetraeensu apoyoArist.,Po?. 1298 b 14, dondepro-

bou/oi y nonzopitylakes preparanlos asuntosqueluegoeldemos seencargadediscutir.Sobrelos
probou/oi, véaseF. RUZÉ, «Lafonction desprobouloi dansle mondegrec antique»,en Mélan-
ges d’Histoire Ancienne offerts ¿1 WSeston, 1974, 443-462;Cl. MossÉ, Insriturions..., op. ci!.
(u. 1), 109 y J.TRÉHEUX, «Sur lesprobou/oi enGréce»,BCH 113, 1989,241-247,esp.245-247
paralosdeCorinto.
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gobernantesy gobernados,si bienescierto queposiblementemediatizado
por losprimerosdentrodel tira y afloja mantenidoconel ánimode aumen-
taro reducirelnivel de presiónejercidosobrelos últimos 56• Donlanhaafir-
mado, no sin razón, que era convenienteparalos poderososdel siglo y
«sugerirsuperioridadsin antagonizarconlasensibilidaddemocráticadelas
clasesmediasy bajas»<

Al margende quelasfuentesno serefieranamovimientosdeoposición
o descontentohaciala políticabelicistagubernamental,la arqueologíanos
ayudaa entreverque debió de existir un amplio y profundo sentimiento
popular de animadversióncontra Atenas forjado verosímilmentedesde
mediadosde siglo. Así, el descubrimientode unacopacorintia del tipo
conocidocomo«Grupode SamWide», fechadaentre424 y 422, conuna
representaciónburlescade Cleónencaradaa un Edipo liberador,simboliza
esavoluntadde resistenciaa la archeateniensecuandoéstase encontraba
en sucénit~ En el mismosentidose inscribeel queno tengamosconsta-
taciónde la presenciay actividadde algunafacciónquepudiéramosdeno-
minardemócratao proateniense,hastaqueaprincipios del siglo iv el gru-
po encabezadoporTimolao y Poliantesrespondaaladivisiónsurgidaen la
clasegobernanteen cuantoa la actitudcon respectoa Esparta,definiéndo-
se la mismaendos gruposopuestos,filo y antilaconio~.

La aparenteuniformidadde lapolíticaexteriorbastala GuerraCorintia
seríaotro factora la horade valorarla estabilidaddel régimencorintio, lo
mismoquela inexistenciaen el ejércitode caballeríao de unaelite selec-
cionadadehoplitas,del tipo de lacreadaporel estadoargivo en 422,cuer-
posqueporlapropia idiosincrasia,naturalezae ideologíade susmiembros

56 J~ B. SALMON, op. CiÉ (n. 1), 236seinclina apensarqueel ciudadanomedioestabaapa-

rentementefeliz deserguiado. Paraestebalancedepoderdentrodeunasociedadjerarquizada,
unavezestablecidoshábitosdeobedienciahacialaclasegobernante,véase5. ANDRE5KI, op. cit.
(n. 51), 24.

>~ Op. cii? (n. 18), 126.
~ El demagogoatenienseprestasu rostroa unaesfingequesemasturbamientrashablaal

pueblodesdela berna;en Ediposehaqueridover aBrasidas,el principalantagonistadeCleón
y estandartedela liberacióndelos griegosqueprometíalaLiga delPeloponeso.Estaeslaexpli-
caciónqueofrecea laescenaE. L. BROWN, «¡CleonCaricaturedon aCorinthianCup»,JHS94,
1974, 166-170,anteriormentedescritaporJ. Boardman,«A Sam Wide GropCup in Oxford»,
JHS90, 1970, 194-195.

~< Hell.Oxy., 2.2;D.S., 14.86.1;X., HG. 3.5.1. La divergenciadeopinióntras la Pazde
NiciassospechadaporD. KAGAN [Politics...,op. cii? (n. 49), 20-23,Tite PeaceofNicias and the
Sicilian Expedition, Itaca-Londres1981, 36-37y «CorinthianDiplomacy after the Peaceof
Nicias»,AJPh 81, 1960, 294-296] entre¡oqueél llamasectores«aristocráticoterrateniente»y
«oligárquicocomercial»,no puedeconsiderarsedisensióninterna,ya queno trascendióal con-
junto dela sociedadni generóla concrecióndefaccionesenfrentadas.
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tendíanasituarseporencimadel restode la ciudadaníay, por ende,a par-
ticiparen movimientosligadosa la instauraciónde regímenesmáscerra-
dosy exclusivistas,en los quesólo los mejorespuedanostentarelpoder60•

En efecto,si arribahemosvisto que la presenciadel demossubhoplítico
en el ejército fue prácticamentenula,Corinto tampocodispusonuncade
unaelite militar sosteniday auspiciadapor el estado,mientrasque no
tenemosnoticiade queun cuerpode caballeríaexistieraantesdel 370 (X.,
HG. 6.5.52)61 rasgosambosquecolaborabanen no exacerbarlasya depor
sí lógicasdiferenciassocialesdentrode la comunidad.Un último, si bien
discutible,criterio contribuyentea laestabilidadde lasociedadcorintiaha
sido sugeridopor JohnSalmon,quiencree queen algún momentotrasla
caídade la dinastíabaquiadaen e. 657 seproduciríaunareorganización
territorial tendentea romperlos lazoshereditariosy de parentesco,evitán-
doseasíen granmedidalos gravesproblemasmotivadosporestascuestio-
nes62~ En definitiva, si establecemosunacomparacióncon el panorama
socia!del Atica enestosmomentos,la sociedadcorintiaparecemostraruna
menorcomplejidady unamayorcohesiónquelaateniense,lo quese hace
especialmentepatenteen su másrestringidorepertoriode temasiconográ-
ficos y su menor interéspor las representacioneshumanas,sobretodo en
actividadespropiasde la elite (caza, guerra,juegos...),recogidaspor la
cerámicacorintia63

Las característicasarriba reseñadashacenque podamosenglobarel

~ Parael papelde laeliteargivadelos chilioi enel estallidode la stasisy subsecuentesus-
titución del régimendemocráticopor uno oligárquico, véaseC. FORNÍS, «La stasisargivadel
417 a.C.», Polis 5, 1994, 73-89y O. R. BUGI-I, Tite Horse,nen of Athens, Princeton1988, lIS-
143parala participacióndelos hippeisateniensesenel golpeoligárquicodel411 y en elgobier-
no de los Treintaen 404; para J. K. ANDERSON, Anclen! GreekHorsnsansitip,Berkeley-Los
Ángeles1961, 133 lacaballeríacomocuerpoapoyóa los Treinta, mientrasqueenel gobierno
de los Cuatrocientossólo intervinieronalgunosdesus integrantesdeformaindividual.

~~P. A. L. GREENHALGH, Early CreekWarfare. Horsenienand Citariots in tite Homeric
and Archaic Ages, Cambridge1913, 98-lOO y 147-8 ve en la representaciónde caballeros
inmersosenunabatalla, sinescudoni grebasy con lanzaderecambio,quedecoranun oinocitoe
corintiodeprincipiosdel siglo VI la pruebainequívocade la presenciadecaballeríaenCorinto
en esteperíodo,sin quepuedatratarsedehoplitasmontadosqueutilizan elcaballocomomedio
detransporte.Sonmuy raroslos vasoscerámicoscorintiosy áticosanterioresal siglo V enque
aparecenjinetes,a vecesconarmamentopesadoy otrascon ligero, porlo queesmásrazonable
pensarconJ. K. ANDERSON, op. ch. (n. 60), 147 quesetratade experimentosaisladosy no la
pruebadeuncuerpodecaballeríaorganizado;dehecho,OreenhalghreconocequesóloenTesa-
lia es segurala existenciadecaballeríaduranteel arcaísmo(pág. ¡49).

62 ReorganizaciónqueJ.B. SALMON, op. cit. (n. 1), 404no excluyeinfluyeraen la queCUs-
Lenesrealizóen elAUca.

63 K. ARAFAT y C. MORCAN, op. cit (n. 24), 334.
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régimencorintio dentrodelprimertipo deoligarquiasquedistingueAristó-
teles,aquellasenlas quelos propietariossonnumerosos,aunquesu lote de
tierra seapequeño,no tan afortunadoscomo paradisponerde tiempolibre
sin preocupacionesni tan desgraciadoscomoparanecesitarquela ciudad
los alimente,y participantesdel gobiernoy la soberanía(Po?. 1292 b 7-8).
Podríaincluso dudarsede que fuera unagenuinaoligarquia,en el sentido
genéricodel término,«gobiernode unospocos»o quelo fuesesólo defor-
ma nominal64 Al mismo tiempo, Corinto escaparíaal tipo de «sociedad
homoica»establecidapor el sociólogoStanislavAndreski, que,errónea-
menteenmi opinión, transpíantael arquetipoespartanoa todoslos estados
dorios, caracterizadopor oligarquíacerrada,bajo índicede participación
militar, baja subordinacióny altacohesión,todo lo cual sólo estáprobado
enel casode los homoioi65

En lo referentea los esclavosmercancía,que debieronde ser muy
numerososen Corintodebidoa la presenciade un gran mercadode venta
internacionalde esclavos% nadaindica que tuvieran una función en el
ejércitoterrestrequeno fueralade atenderlas necesidadesde susamos,los
hoplitas.Por otraparte,no existíaunapoblaciónservil colectivade carác-
terétnico,tipo hilótico, másproclive a poderserutilizadaenmomentosde
emergenciabajopromesade ciertaintegraciónen el cuerpocívico67•

<~ Arist., PoL 1292 b 3 reconocequelas leyesson menosimportantesquela prácticafor-
mal. E. WILL, op. ciÉ (n. 10), 609-610defineel régimencorintioacaballoentrelademocraciay
la oligarquía,conciertoénfasisenéstaúltima.

~ Op. ci!. (n. 51). 122y 138.
~ El comerciodeesclavoseraunaactividadmuy lucrativay tantola situacióngeográficade

Corintocomosu condicióndeejecomercialla conveníanenlugar idóneoparasu venta,unavez
trasladadosdesdeel extrarradiohelénico (Ponto Euxino, Cilicia, Iliria, Tracia...).Muchos de
estosesclavosterminaríanporrecalaren el Istmo,aunqueno sabemosenquéactividadesaplica-
bansu trabajo; véaseY. GARLAN, Guerree:économieen Gréceancienne,París 1989,79y 89.
Lógicamente,mesumoal rechazogeneralizadode lacifra de460.000esclavosparaCorintoapor-
tadaporTimeo, apud Ateneo(FOn 566 E 5); cfr. A. W. OOMME, «The SíavePopulationof
Athens»,JHS66, 1946,128; M. F¡NLEY,SlavetyinC/assica/Antiquiiy, Cambridge1960,73-92;
W. L. WESTERMANN, «Athenaeusand theSíavesof Athens»,en AtitenianStudiespresen!edfo
W.S.Ferguson,HSCPhsupí.1,1940,451-470.ParaJ.B. SALMON, op. cit. (n. 1), 168 el total de
esclavosno alcanzarlalos veintemil, aunamediadeuno por familia, mientrasJ. R. Wt5EMAN,

Land...,op. cii? (n. 8), 12 elevalacifra aentrecuarentay cincuentamil. Lo cienoesquecualquier
tipo decálculoen estesentidoespuraespeculaciónyaquetampocosabemosel númerodefami-
liasciudadanas.M. SAKELLARIOU y N.FARAKLAS, Corin:hia-Cleonaea,Atenas1971,87y 89 des-
tacanquea lo largode todo elperíodoclásicoseprodujoun crecimientouniformeenel número
de esclavos,paraleloal descensode trabajadoreslibres por las continuasguerras,quefueron
siendosustituidospor los primeroscomofuerzadetrabajoal sermásbaratosu mantenimiento.

63 Cl. MossÉ,«Le róledesesclavesdansles troublespolitiquesdu mondegrec~la fin de
l’époqueclassique»,CH6,4, 1961, 353-360.Enrealidadsólo haytestimoniodeesteprocesoen
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Pero ¿quéconsecuenciasinternasparala estructurasocioeconómica
corintia tuvieron los veintisieteañosde GuerraPeloponésica?Paraestu-
diarlas debemosde acudir al testimonioarqueológico,quenos permitirá
refrendarlas palabrascon queabríamosesteartículo:seprodujo un des-
gasteque, sin embargo,no cristalizóen ningúntipo de crisiso disrupción,
seaeconómica,política,social...

Enel descensode las importacionescorintiasde cerámicaáticade figu-
rasrojas y en el comienzode la producciónde unaversiónpropia tantode
esteestilo comode los lekytoi funerariosen la décadadel 430, fenómeno
atestiguadoen las tumbasdel CementerioNorte, se ha visto un cortedel
comercioy unacaídadel índicedeprosperidadde la población,consecuen-
ciade la guerraentabladacon la archeateniense~. Sin embargo,lacerámi-
ca no constituyepor sí sola un indicadorde comercioy no se tratade una
materiaprimafundamental,pesea lo cual, comoprácticamenteúnico resto
de culturamaterialconservado,haservidoparaimaginara partirdeella todo
elpanoramaeconómicogeneralde unacomunidad.En el casoquenosocu-
pa sucede,además,que la cerámicaáticacontinúaapareciendoen Corinto
duranteel períodode la GuerraPeloponésicatanto en contextosdomésti-
cos69comoculturales~ Tampocopodemosolvidarqueenlasegundamitad

Esparta,con los neodamodesy brasideos,extraídosdela poblaciónsometida;cfr. Y. GAR-
LAN, Wan.., op. ci!. (n. 44) , 79-80.

~ Asíp.ej.H. PALMER en sucontribuciónaC. W. BLEQEN,RS.YOUNG y H. PM.xmR, Corinth
XIII: titeNortit Cemetery,Princeton1986,126 y 152; 1. MCPHEE,«Attic RedFigurefromtheForum
in Ancient Corinth», Hesperia56,3, 1987,277conn. 8; id., «LocalRedFigurefromCorinth, 1973-
1980»,Hesperia52, 2. 1983, 137-153;id., «Red-figuredPottery from Corinth,SacredSpringand
elsewhere»,Hesperia50, 3, 1981,267-279;5. B. Luct, «Attic Red-FiguradVasesandFragments
at Corinth»,AlA 34, 1930, 334-343;C. W. J. ELIOT y M. ELIOT, «The LechaionCemeterynear
Corinth»,Hesperia37,4, 1968,347; M. Z. Pexsa,«A Well of theLateFifthCenturyatCorinth»,
Hesperia6, 1937,258; P. LAWRENcE, «Pive GraveOroupsfrom theCorinthia»,Hesperia33, 2,
1964, 106-107.Contra, B. R. MAcDONALD, «TheImponof Attic Potteryto CorinthandtheQua-
estionof TradeduringthePeloponnesianWar»,JHS102, 1982, 1 l3-l23; K. ARAFAT y MORGAN,
op. cii. (n. 24), 338-340;A. STEINER, «Potteryandcult in Corinth: oil andwaterat the Sacred
Spring»,Hesperia61, 3, 1992, 39l-399, querechazala excesivadependenciade los artesanos
corintiosrespectodelos áticosy semuestrapartidariade elevarla fechadeinicio de lacerámica
corintiadefigurasrojasac. 440,sin conexiónportantoconla GuerradelPeloponeso.

~ Cfr. los depósitosrelacionadosy descritospor5. I-IERBERT, Corintit ViL 4.-titeRed-Figu-
re Pottery,Princeton1977, 13-27; CG. BOULTER y J. L. BENr, «Fifth CenturyAttic RedFi-
gureatCorinth», Hesperia49,4, 1980,305-306tambiénrecogeejemplaresáticosdefinalesdel
siglo V encontradosenCorinto.

70 E. G.PEMBERTON, Corintit XVIiL 1: tite SanctuaryofDemeterandKore. Tite GreekPat-
tery, Princeton1989, 143-151.Tampocoexisteunainterrupciónenla llegadadevasosáticosde
figurasrojaso debarniznegroaPerácoraIT. J.DUNBABIN (cd.), Peracitora. Tite Sanctuaries of
Hera Akraia andLinienia II. Oxford 1962,35 II.
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del siglo y losvasospropiamentecorintiosalcanzanconel estilodenomina-
do Vrysoula,nombreadoptadoa partirde unafuentelocalizadaal estedel
Barriode los Alfareros, altascotasde perfeccióntécnicay estética71,

A idénticaconclusión,quehubo un empobrecimientode la población
corintiadurantela Guerradel Peloponeso,seha llegadoapartirde la cons-
tatacióndel predominiode la forma de enterramientoen cipos,dondeel
cuerpoeracubiertocon tejasvulgares,sobrela inhumaciónen sarcófago,
demejorcalidady sin dudamáscostosa72, Esteargumentopierdeconside-
rable fuerza si tenemospresenteque los enterramientosen sarcófago
comienzansu decliveaprincipiosdel siglo y, probablementecomoconse-
cuenciade la imposiciónde unanuevamodafuneraria,yaquesubsistenlas
tumbasen queel hoyo se cubrecon piedrascalizasen lugar de tejas,en
generalconun ajuarmásrico queel contenidoporlos sarcófagos~. Quizá
sípuededetectarseun signodela penuriaeconómicaporla queatravesará
la ciudadmástarde,durantela GuerraCorintia,enla reutilizaciónde sarcó-
fagosdesdeprincipiosde la centuriasiguiente~

Por contra,un importanteíndicede prosperidadmaterial,la construc-
ciónde obrastantopúblicascomoprivadas,nossirveparacomprobarqueel
estadocorintio,apesarde sufrir un agotamientoderecursos,no se vio some-
tido a un períodode colapsoeconómicodurantela GuerraPeloponesica.
Ilustrativosaesterespectosonlos ejemplosqueacontinuacióndetallamos.

El tercercuartodel siglo asistea la tercerafaseconstructivadela Stoa
Norte, comunicadaconel «EdificioPintado»y el temploarcaicode Apo-
lo ~, mientrasqueen el último cuartose erigeel llamado«Bañodel Cen-
tauro»,probablementeunaX~o~1 o complejopúblico utilizadocomolugar
de encuentroy de almuerzo,bastantecomúnen las ciudadesdorias76• En

~‘ E.O. PEMBERTON, «The VrysoulaClassicalflepositfromAncientCorinth»,Hesperia19,
1970, 270seexpresaen los siguientestérminos: «En muchosdelos vasoshayun innatosentido
de la proporción,con la adecuaday discretarelaciónentrela decoraciónmisma..,y la formadel
vaso.Estoesunacaracterísticade la cerámicacorintia desus mejoresdíasy reaparececonlos
vasosV¡ysoula.Engeneral,lasformasy motivosdecorativosestánbienplaneadosy ejecutados».

72 C. W. BLEGEN. R. 5. YouNG y H. PAI.MF.R, op.cit. (n. 69), 73-74.
~ Ibid.,73-75;Th. L. SFIEAR, «Excavationsin theTheatreDistrict Tombsof Corinth»,AJA

33, 1929,538-546y «Excavationsin theNorthCemeteryatCorinth»,AJA34, 1930,417 y 426.
~ C. W. BLECEN, R. 5. YOUNG y H. PAIMER, op. ci!. (n. 69), 76.

R. L. SCRANTON, Corintit LS: Monu.nentsin tite LowerAgoraandNorthofíite4rcitaic
Temple,Princeton1951, 163-175.

76 C. K. WÍLUAMs II yO. 1-1. ZERvOS,«Corinth 1990: SoutheastComerof TemenosE»,
Hesperia60, 1,1991,3;C. K. WILLIAMS tI y J. E. FISHER, «Corinth 1975: ForumSouthwest»,
Hesperia45,2, l976, 109-115yC. K. W¡I.LIAMS II, «Corinth 1976: ForumSouthwest»,Hespe-
rio 46,1, 1977,45-Sl.
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esteúltimo cuarto se construyenigualmenteen el áreasuroestedel foro
romanoel «Edificio 1», identificadoconun santuariode culto ctónicoy el
«Edificio II», un edificio de carácteroficial conaccesoal sistemade aguas
subterráneasde la FuentePirene~ Cuatroaltaresde adobesonincorpora-
dos al temenosde la FuenteSagrada~ A la construccióngriegadenomi-
nada«Edificio Norte»,halladabajo la basílicaromana,seañadióafinales
del siglo y o principios del lv una imponentecolumnata,uno de cuyos
muros albergabatiendas,quetal vez sustituyeraa otra ya obsoleta~. De
e. 415 datael primerteatroenpiedraconquecontóla ciudad,con asientos
de forma simple y un emplazamientoen ligera pendiente,inscrito en un
areaocupadaporricascasasy enconexiónconun granpatiocolumnado~

En el mismoperíodose levantatambiénel teatrode Istmia, queconfirma
la importanciaqueel santuariode Posidón adquirió duranteel siglo y
comocentroreligioso, deportivoy cultural ~. A finalesdel siglovía intro-
ducciónen Corinto del culto a Asclepiomerecerála edificaciónde un san-
tuario que un siglo más tarde verásu temenosnotablementeampliadoy
convertidoen todo un complejocultual conocidocomo el Asklepieiony
Lerna82 Tambiénen el Barriode los Alfareros la actividadconstructivase
dejasentiren la segundamitad del siglo y, contrastandoconla pasividad
quepresidiólaprimeramitad, traducidaen laerecciónde un santuariocir-
cular, tresdepósitos,un pisodecemento,un pequeñocementerioy un pozo
rectangular~

La industriacoroplásticacorintia siguedandomuestrasde vitalidad y
calidada lo largode todala épocaclásica,con diversasfactoríasen funcio-
namientoy sin queseapreciensignosde decliveen la técnicay/o produc-

~ C. K. WILLIAM5 II y J. E. FísíjEn, «Corinth, 1971: ForumArea», Hesperia41, 1. 1972,
152-153, 164-165y 172-173.

78 C. K. WILLIAMS II, «Corinth, 1969: ForumArea»,Hesperia39, 1970,21.
~ H. N. FOWLER y R, STILWELL, op. cit (n. 7), 212.
~ Su excavadorR. STILWELL (Corinth II: tite Titeater, Princeton1952, ¡31) relacionóla

ereccióndel teatrocon unasupuestarecuperacióneconómicadel estadocorintio tras la Pazde
Nicias,perosu hipótesis,basadadeporsienunadataciónextrañamenteprecisa,procededecon-
cebiresteproyectocomoun hechoaisladodel restodela planificaciónurbanísticacomprobada
paratodo esteperíodoy, además,dedarporsentadoquedurantela GuerraArquidámicasepro-
dujo unainterrupcióntotal del comercio,lo queno escienoenabsoluto.

St o BRONEER, Isihmia II. TopographyandArchitecture,Princeton¡973,4.Estepapeltan
destacadoqueenla vida cultural y religiosahelénicadesempeñael santuarioístmicoseadvier-
te igualmenteen la calidadde los conjuntosescultóricosque lo adornan;cfr. MC. STURGEON,
Isíitmia IV. Sculpture1:1952-1967,Princeton1987,5.

82 C. ROEBUCK, Corintit XIV: tite AsklepieionandLerna, Princeton1951,22.
~ Paramásdetallessobreestasconstrucciones,véaseA. N. STILLWELL, Corintit XV. 1,

op. ciÉ (n. 29), 29-33.
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ción84~ Enparticular,la «FactoríadeTerracota»del Barrio delos Alfareros
se poneen marchapocodespuésde lamitad del siglo y y enel último cuar-
to seráampliadacon varias estanciasanejas.El fenómenotrasciendeal
ámbito de la metalurgia,dondetambién se documentaunanotableacti-
vidad85

En el apartadode fortificaciones continúa la controversiasobre si
Corinto levanta los Muros Largos, queunen la ciudad con el puerto de
Lequeoy queestuvieronen usohastael 146,en ladécadadel 450o duran-
te la GuerraPeloponésica~ Si pareceserguroqueexistió unareconstruc-
ción del sistemadefensivoen el límite noroestede la ciudada finalesdel
tercercuartodel siglo y, que C. K. Williams II conectacon los desastres
causadospor el terremotode 426 (Th., 3.89.1)o con lasnecesidadescrea-
das porel conflicto, que hicieron ver que las murallasdel protocorintio
final habíanquedadodesfasadas~ A los momentosfinales del siglo y
parecesegurala atribucióndel muro llamadoChelioronylos,dentrode los
límitesde la polis~ y, tal vez, elmuro oestequecircundael Barrio de los
Alfareros89

Estafiebreconstructivano seve limitada al áreacentralde Corinto. El
santuariode Demétery Coreen el Acrocorinto,que teníahabilitadosca-
torce comedoresparaun centenarde personas,disponedesdefinales del
siglo y de entreveinticincoy treinta,un númerode estanciasquecumplen
estafunciónno encontradoen ningúnotrotemplo,duplicandoasísucapa-
cidaden lo que hemosde ver unaaperturadel culto a la población cele-
brante,cuya presenciaquedajustificadaal lado de los cargossacerdota-
les90; enel mismosentidoapuntael hechode queen estemismoperíodose
adoptenmayoresfacilidadesde asiento,aseoy cocinaparaestoscomedo-
res9l~ En la penínsulade Perácoraun pequeñotemplo sito en la llanura
superior,el «Edificio Z IV» puedefecharseen la Guerradel Peloponeso,

84 Véasela bibliografíacitadaennotas28 y 29.
85 Sobretodo en comparacióncon períodosposteriores;véaseC. C. MATTUSCH, op. ciÉ

(n. 31), 382.
86 R. CARPENTERy A. RON, Corinth III, 2: tite Defensesof Acrocorintit and the Lower

Town, Cambrióge(Mass.) 1936,82para la cronologíay A. W. PARsoNs,en ibid., 84-125para
ladescripcióndelos MurosLargos.VéasetambiénR. A. TOMLINSON, op. cit. (n. 7),76.

87 «TheCityofCorinthanditsDomesticReligion».Hesperia50,4, 198l,412.
88 R. CARPENTERy A. Ron,op. ciÉ (n. 86), 82.
89 A. N. STILLWELL, Corinth XV, 1, op. ci!. (n. 29), 62 reconocequelaspruebassonincon-

clusas.
»‘ VéaseN. BooKIDIs, «Ritual Dinning at Corinth», en N. MARINATOS y R. HÁGG (eds.),

op. ciÉ (n. 38), 45-61,esp.45.
~ Ibid., 47.
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mientraslos «Edificios A 1 y A II» parecenperteneceraalgúnmomentodel
siglo y 92• Entrefinalesdel y y principiosdel ív sellevan acaboimportan-
tesobrasde remodelaciónen los templosde HeraLimenia y HeraAkrea,
santuariosque,ajuzgarpor los exvotos,ocupanun lugardestacadoen los
viajescolonizadoreshaciael Oeste;ademásde laconstrucciónde lastoay
el ÁgoradelHereo,se acondicionael puertoy la rampade accesodesdeel
mismoal templo, se construyenmuchascasasy cisternasen el áreay se
realizanoperacionesde fortificaciónde las dosAcrópolis ~

Resumiendo,si exceptuamoshechosaisladosy puntualescomola des-
trucción del «Edificio del Ánfora Púnica»,los hallazgosarqueológicos
demuestranquelosefectosde laGuerraPeloponésicasobreelestadocorin-
tio no fueron tan gravescomoen un principio podríamossuponerpor su
activaparticipaciónenla misma.Los dañosqueel conflicto pudocausaral
comerciosin dudaperjudicaríano inclusoarruinaríanaciertosindividuos
quedependierande dichaactividadcomo mediode vida, en especialmete-
cosy ciudadanosde escasonivel económico,peroel conjuntodel cuerpo
cívico y, sobretodo, los propietariosde tierrasno debieronde resentirsede
unaforma irreparable,máximesi lo comparamoscon la devastaciónconti-
nua del territorio y el desastreeconómicoque traeráconsigo la Guerra
Corintia.Dehaberconllevadolaguerraresultadosmásdesastrosos,la polí-
tica internaciudadanaprobablementehubieradadoindiciosde agitacióny
oposicióna la clasegobernante,aparentementeestable,y no hubieseper-
duradoel climabeligeranteen la sociedadcorintia hastael 404. Hemosde
esperar,pues,a laGuerraCorintia paraque la clasehoplítica se veapro-
gresivamentedesprovistade recursoseconómicosy, al mismo tiempo, se
inhibade sus deberesde defensaparaconsupolis, fenómenosambosque
motivaránqueéstaúltimarecurracadavezen mayormedidaal usode mer-
cenanos.

~ R. A. TOMUNSON, «Perachora:the Remainsouts¡detlie Two Sanctuaries»,ABSA64,
1969, 173-175,184-186.

~ H. PAYNE a alii, op. ci!. 1 (n. 30), 25.




